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VIVA.MOS DE LA FÉ. 

En el prdent religioso es siem­
pre una necesidad de primer ór 
den avivar de continuo en núes 
tro pecho la antorcha luminosa 
que alienta nuestras creencias 
que nos conduce siempre al ob? 
jetivo de nuestro deseo, de núes 
tro anhelo; en el orden político 
sigue á la par esta necesidad; y 
mas necesaria quizá, mas indis­
pensable, porque si en la reli­
gión resplandece siempre el prin­
cipio eterno de la verdad, aun­
que el hombre con su orgullosa 
razón quiera disputarle primacia 
en lo que es puramente humana 
en lo que pende de la voluntad 
de los hombres, cuando se ins­
piran en la justicia sí, pero en ¡a 
congruencia y hasta en la patrió­
tica idea del mayor bien posible 
es necesario la completa unidad, 
la qias ardiente fé en lo que se 
defiende, sin que jamás|pueda en­
tibiarse la viva fé que nos alienta. 

.Nq nos llamen hoy nuestros 
amigos, al expresarnos asi, algo 
paradógicos y oscuro en nuestro 
lenguage. 

Tenemos una razón muy fun­
damental para clamar muy alto; 
sí, muy alto, siquiera desde el 
momento en que se espera por 
nyit^tros enemigos que pueda ca­
ber en el campo de nuestras con­
vicciones políticas el mas mínimo 
desaliento. 
| ,Nunca mas cerca, nunca tan 

inminente el triunfo, nunca como 
ahora podemos esperar confiadí-
simamente en ver realizadas nues­
tras aspiraciones de la legitimi­
dad, trrrr oti" 

El advenimiento del esclarecido 
príncipe D. Alfonso al trono de 
España, es un hecho reconocido 
hasta por aquellos, que mas por 
fanatismo que por odio son sus 
adversarios. 

Mal que pese á los republica­
nos el, conceder que su deseo es 
irrealizable, la república federal: 
hoy tienen que conceder que la 

restauración se acerca, que se 
viene por sí misma, no trayendo 
odio ni venganza para nadie, sino 
amor para sus subditos, paz pa­
ra todos, libertad, orden y jus­
ticia. 

No en valde fué derramada la 
sangre de ilustres hijos españo­
les para ofrecer un trono á esa 
dinastía, emblema siempre degran­
deza, de prosperidad, de bienes­
tar en España. . . 

Muchos de los que^'Íióy"áeé?en-
den con ardimiento la república, 
guiados con la mas patriótica y bue­
na fé, no podrán olvidar su gene­
rosidad en prestar su vida á la 
cáúsa que denota esa dinastia pro­
pia de España, nacida en España 
y para España; muchos han de 
recordar que no pasó en valde el 
convenio de Vergara, y que el 
héroe de esta epopeya, de la liber­
tad española, si bien acata siem­
pre la voluntad nacional, no puede 
desligarse de los lazos que unen 
su gloria de amante patricio con la 
de esa dinastía, objeto siempre de 
suveneracion y de su amor; y por lo 
tanto verá con noble satisfacción el 
reinado del orden en España, re­
presentado por esa monarquía que 
sabe otorgar sus prerrogativas á 
la corona y sus derechos el pueblo 
en que reina._^ , (t iL 

Vivamos toifós Íde Vá'té? 
Seria ofensivo para nuestros ami­

gos llamar á sU corazón páVá és-
citarles alímentando'sú convenci­
miento. . ' 

Lo mismo ellos que nosotros 
sabemos bien que nunca está mas 
cerca el iris venturoso de la paz, 
que cuando la tormenta se cierne 
aterradora sobre nuestra cabeza. 

España llegó ya á su suprema 
crisis; mas allá en el orden reli­
gioso civil y político sería marchar 
á su completo desquiciamiento, a 
su impotencia, á la degradante si-r 
tuacion de que Europa quisiera 
echar suertes sobre la púnica, de, 
nuestra nacionalidad. ^̂ '̂̂ ^ 

Imposible; no sucederá. " ^ 
La patria de Racaredo y de Fer­

nando, la de Covadonga y Gra­
nada, la que escribió en su lábaro 
inmortales páginas á lo Dos de 
Mayo y contemporáneamente vic- . 
torias en África, no puede jamás 
perder su patriotismo ni su fé. 

Vive de ella; debemos alentar-

Ia todos, y esperar confiados en 
el seguro é inminente triunfo de 
el orden, de la paz. 

MEDITEMOS.'",'.' 

En estosmomentossuprcmosyan-
gustiosos, en estos momentos críti­
cos y solemnes á la par, fuerza es que 
abandonemos, aunque no sea mas 
que por un instante la estéril agi­
tación en que vivimos, para pre­
guntarnos á donde vamos y para 
qué vamos. 

Hemos nacido en dias bien fa­
tales; y lo que ,es peojr a^p,,he­
mos nacido despojados de aque­
llas graves cualidades que forma­
ron uno de los caracteres de nues­
tros antepasados. Nuestra genera­
ción es una generación interme­
diaria, sin fuerza suficiente para 
dar remate á esa crisis que tan,-
to tiempo nos aqueja. Quiere an­
dar, y saltar; quiere progresar y 
atropella, y presa de insensata lo­
cura para procurar.se luz apaga en 
la noche de los tiempos la antor­
cha de la tradición. 

Nacidos bajo el imperio falal de 
las revoluciones debiamos haber 
aprendido mucho; y no hemos 
aprendido nada. 

Vejados por mil revueltas'ine­
ficaces; no hemos sabido abando­
nar nunca el papel de víctím£te." 

Y sin embargo Iá .sociedad caur 
sada de esa lucha titánica á que 
se ha visto sometida, la sociedad 
presa de graves males anhela d e s ­
cansar, ansia ya tocar el término 
de este camino dolorosamente l a r ­
go por el que le empuja la revolu-
Cionl 

¿Qué hemos hecho nosotros pa­
ra que esto s e realizara? ¿Qué han 
hecho las clases todas de que ella 
Se compone? 

Esperar, anhelar solamente, p e r ­
manecer e n la indiferencia, aban­
donarse á la inacción, resistirse al­
gunas veces; casi siempre ceder 

De este modo los que no han 
sido grandes criminales; han sido 
vergonzosos cómplices. ^̂ '̂  ' 

Cuando la hora suprema'dél ge­
nerar desquiciamiento ha estado 
próxima, se ha querido suponer 
q u e el bien puede venir por de-J ^ 

f susados caminos, cuando no por ( 

medios extraños á nuestra propia 
nación. 

¿Sucederá efectivamente asíf 
Nuestro pais, efecto de su esta­

do de postración, en su relacioo 
con los demás pueblos no tiene ya 
un modo ser independiente y pro­
pio; hállase sometido á influencia 
del cosmopolitismo, y sugeto á las 
eventualidades de la marcha polí­
tica de los demás paises de raza 
latina, y por lo tanto seguirá la 
marcha que le indiquen estos; qu^ 
tal ha sido el término á que há 
venido á ser reducido. 

Y la raza latina está aun dis­
puesta á sufrir revoluciones sin 
cuento y transformacioijes nota­
bles á juzgar por lo ocurrido en 
lo que vá de siglo. 

Si del seno de esa raza hoy al 
borde de la demagogia no surge 
un saludable cambio, cambio que 
nadie espera por ahora, idesgra-
ciados de nosotrosi ¡Desgraciada 
de nuestra patria! - -

El menor de los castigos podna 
ser, que cayera sobre nosotros las 
potencias del Septentrión; pero ese 
castigo no tendría el valor de una 
espiacion: si en nosotros no habia 
el sentimiento intimo de una rege­
neración, sería un castigo intitil é 
ineficaz. 

Quizás llamados entonces por un 
deber de fraternidad repubUcana, 
los hijos de esta raza marcháramos 
unidos á esa lucha algo eventual 
aun; y entonces iríamos también 
nosotros á sufrir sus dolorosas con-
tigencias, en ese Pandemónium de 
los pueblos, que llevaría consigo 

I las maldiciones de la Providencia. 
Sea de ello lo que fuere: nues­

tro papel seria siempre secunda­
rio en esas transformaciones, por­
que efecto de nuestra debilidad no 
hemos querido ni hemos podido 
aspirar á mas. 

¿Quién puede predecir empero 
lo que sucederá en el dia de ma­
ñana? 

Nada de provechoso quizá, nada 
de bueno para nuestro país; nada 
de provechoso, nada de bueno para 
la perturbada raza latinal 

Los dolores que padece la so ­
ciedad actual son los dolores de 
un parto terrible y angustioso que 
con facilidad pudiera producir un 
aborto. 

h. B. 


